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CONSTRUYENDO
SOLUCIONES

Círculos de acompañamiento
en nivel superior: 

construcción colectiva de criterios
pedagógicos para el abordaje

de problemáticas comunes

D
urante la segunda mitad de 2020, el área de
Consulta Pedagógica del ICIEC, en vincula-
ción con la Secretaría Gremial de Nivel Supe-

rior y UPC y la de Gestión Privada, desarrolló un espa-
cio de trabajo y reflexión donde construir criterios pe-
dagógicos, herramientas y acuerdos comunes para
abordar las diversas problemáticas impuestas por el
escenario de pandemia. La propuesta impulsó dos es-
pacios diferentes y simultáneos: “Círculos de acompa-
ñamiento a la gestión pedagógica”, realizado junto a
equipos directivos de institutos superiores; y “Círculos
de acompañamiento al trabajo de enseñar”, llevado
adelante con docentes del mismo nivel. Esta denomi-

nación marcó tanto la impronta de los encuentros, co-
mo la dinámica de trabajo y la disposición de sus parti-
cipantes. Un círculo no tiene comienzo ni final, allí las y
los participantes son iguales, así como necesarias y ne-
cesarios. Nadie puede hacer un círculo de manera indi-
vidual. Entonces, el círculo es una forma de encuentro
horizontal, colectivo y cooperativo; pero además, la
idea de “acompañamiento” pone de manifiesto la ne-
cesidad de movimiento, donde el círculo es apenas un
punto de partida para la acción conjunta. 

Los Círculos de acompañamiento son una respues-
ta a las demandas surgidas de las mesas de trabajo re-
gionales llevadas a cabo por las Secretarías de Nivel

El área de Consulta Pedagógica del ICIEC, la Secretaría Gremial de Nivel Superior y UPC y la
de Gestión Privada desplegaron una nueva propuesta de formación destinada a equipos de
gestión y docentes de institutos técnicos y de formación docente. La iniciativa promueve un
espacio horizontal de formación entre pares, donde se definen de manera colectiva tanto la
agenda de problemáticas a trabajar, como las estrategias de abordajes posibles y la cons-
trucción de miradas comunes en relación a diferentes temas y situaciones puestas en de-
bate. Los encuentros se desarrollaron de manera virtual y en cada uno de ellos se sistema-
tizaron los puntos centrales del intercambio de ideas, experiencias de trabajo, preocupacio-
nes, desacuerdos y acuerdos, que luego fueron incorporados en los procesos de trabajo al
interior de los institutos como referencia para pensar las propias prácticas.

Una experiencia de formación horizontal para
docentes y equipos de gestión de nivel superior
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particulares de cada participante, para conocer las rea-
lidades de los distintos institutos en su zona y territo-
rio. Este primer momento es fundamental en una pro-
puesta horizontal, donde los contenidos se construyen
a partir de los intereses, inquietudes y planteos que,
quienes participan y se involucran en la reflexión, po-
nen sobre la mesa en primera persona. “Yo participaba
de los Círculos de acompañamiento –explica Carmen
Moyano–, pero a la hora de poner en común las expec-
tativas e inquietudes, de algún modo también fui refle-
jando las preocupaciones del equipo de trabajo del
área de prácticas que tenemos en nuestro instituto”.
Cada participante pone en juego su mirada particular,
pero también la grupal y colectiva. 

Luego, la propuesta prevé una instancia de trabajo
grupal para reflexionar sobre los planteos surgidos,
buscar puntos de similitud e identificar abordajes y mi-
radas comunes. Si al inicio del taller lo que prima es el
espacio para la “palabra individual”, este segundo mo-
mento podría explicarse como la búsqueda de una “pa-
labra compartida”. Cristina Vasek, directora del ITEC
Foro de los Ríos, de Villa General Belgrano, comenta:
“Me sentí muy acompañada, pero sobre todo me sentí
escuchada. Porque en muchos aspectos, los que parti-
cipamos de los talleres teníamos una larga trayectoria
como directivos de nivel superior y eso en muchas ins-
tancias de formación no es tenido en cuenta”.

Finalmente, uno de los momentos más importan-
tes en cada encuentro: la puesta en común de lo traba-
jado en grupo, realizada en plenario, buscando trazar
acciones posibles y generar propuestas de abordaje
para las distintas problemáticas. También en esta ins-
tancia, y a partir de lo que va surgiendo en las conver-
saciones y debates, se definen y acuerdan los ejes y te-
mas a tratar en el siguiente encuentro. Frente a la sen-
sación de soledad y desconcierto que las y los partici-
pantes habían manifestado como principal efecto de la
situación de pandemia, lo que se construía –o al me-
nos se pretendía construir en esta instancia– era la po-
sibilidad de una “voz colectiva”, una mirada conjunta
hacia esa realidad educativa que se presenta compleja. 

Y entonces, empezó a aparecer el modo de pensar
el trabajo de las y los directivos con sus docentes, el
modo de construir estrategias de acompañamiento
hacia las y los estudiantes, los modos de inventar pro-
puestas didácticas particulares según los contextos,
los modos de socialización de las propuestas entre
docentes, las tensiones que se producían y los modos
de resolver esas tensiones. “Hay una apuesta muy
fuerte del gremio en la construcción de estos espa-
cios”, reflexiona Juan Cuello. “En primer lugar, porque
se trata de poner en valor la experiencia y el trabajo co-

Superior y de Gestión Privada, la mayoría vinculadas
con la falta de espacios colectivos para poder reflexio-
nar sobre las decisiones institucionales, organizativas,
administrativas y pedagógicas que era necesario cons-
truir en el marco de la pandemia. “Las y los docentes
nos compartían cierta sensación de malestar y sole-
dad; trabajando en sus casas, frente a su computado-
ra, teniendo que resolver situaciones y tomando deci-
siones en solitario y desde criterios individuales”, expli-
ca Juan Cuello, integrante de la Secretaría Gremial de
Gestión Privada. “Y cuestiones similares se planteaban
desde los equipos directivos”. 

La experiencia se llevó adelante como una prueba
piloto, dirigida a docentes, por un lado, y a equipos di-
rectivos, por el otro. Se plantearon espacios y días de
trabajo diferentes, entendiendo que también sus nece-
sidades, inquietudes y problemáticas son distintas, se-
gún las particularidades de cada tarea y función. Los
encuentros se desarrollaron cada 15 o 20 días aproxi-
madamente, y en ellos participaron docentes y equi-
pos directivos de diferentes institutos de la provincia.
Para Lita Moyano, secretaria gremial de Nivel Superior,
el objetivo principal era lograr un espacio de confianza:
“Generar un encuentro y un acercamiento desde el diá-
logo. Compartir trayectorias, compartir experiencias,
abordar las dificultades y, desde nuestras propias mira-
das, poder construir y definir las problemáticas, para
luego pensar resoluciones que puedan inscribirse en
políticas educativas colectivas”. 

La implementación de una propuesta horizontal
también significó que no existieran temas ni problemá-
ticas prefijadas, sino que a partir de los intereses e in-
quietudes de las y los participantes se fuera constru-
yendo una agenda común de ejes y temáticas para
abordar. “Creí que nos iban a dar orientaciones y herra-
mientas específicas para trabajar en virtualidad, que
iban a aclarar nuestras dudas”, reflexiona Carmen Mo-
yano, profesora de Práctica Docente I en el Instituto
Superior “Mariano Fragueiro”, de Embalse. “Pero me
encontré con colegas que tenían las mismas proble-
máticas y desorientación; y que al juntarnos y tomar la
palabra, nos permitió ver que teníamos realidades simi-
lares. Nos pusieron a reflexionar y las respuestas que
estábamos buscando empezaron a salir de nosotros
mismos”.

El formato y la dinámica de trabajo 

Los encuentros plantean una primera instancia de
circulación de la “palabra individual”, tomando como
punto de partida las miradas, apreciaciones y relatos



H ace poco más de 15 años,
con la creación de la Univer-
sidad Provincial y de la

DGES, se originó un proceso de acompa-
ñamiento político gremial de UEPC en el
nivel superior, que resultaba imprescindi-
ble institucionalizar. A partir de ese traba-
jo sostenido se crea, como estructura inde-
pendiente, la Secretaría Gremial de Nivel
Superior y de la Universidad Provincial de
Córdoba (U.P.C.).

Aun sin ser obligatorio, el nivel supe-
rior presenta particularidades como parte
nodal de la educación pública, siendo uno
de los arietes de la defensa del derecho a
estudiar, enarbolado como principio y ob-
jetivo fundamental de esta secretaría. 

Los institutos de nivel superior, a lo
largo de todo el territorio provincial, pro-
yectan un valor agregado, haciendo un
aporte a la ciudadanía desde la posibilidad
que le brindan a jóvenes, adultas y adultos
de poder pensarse con predominio social y
en un entorno comunitario. 

Entendemos, desde esta perspectiva,
que los equipos de gestión son los encar-
gados de generar el ámbito de diálogo
donde compartir experiencias, identificar
las problemáticas y generar propuestas su-
peradoras y abarcativas, siendo las y los
docentes del nivel quienes deben pensarse
formadoras y formadores de otras y otros,
identificando sus contextos y las realida-
des que los atraviesan e interpelan. 

Resulta imperioso preguntarnos qué
docentes y profesionales técnicos son ne-
cesarios hoy, cómo diseñamos su forma-
ción y cómo pensamos que pueden inci-
dir y transformar la realidad de las y los
estudiantes. Bajo esa premisa, con la Se-
cretaría Gremial de Gestión Privada y el
ICIEC delineamos y abordamos los Cír-
culos de Acompañamiento, sitios de en-
cuentro para identificarnos, reconocer-
nos y generar propuestas, elaborar docu-
mentos y establecer mesas de trabajo co-
munes, donde proponer instancias que
jerarquicen y fortalezcan nuestro nivel
superior. 

Al realizarse los primeros encuen-
tros regionales en 2020, junto a las dele-

gaciones se conformaron mesas de traba-
jo, en las que se pudieron relevar las pro-
blemáticas particulares de cada territo-
rio. Pudimos, a la vez, caracterizar la for-
mación docente, técnica y artística, iden-
tificando sus particularidades. De esas
instancias surgieron ideas y propuestas
pertinentes, considerando la posibilidad
de incorporar a las mesas de trabajo otros
actores sociales que se identifiquen con
las distintas comunidades, para conside-
rar ofertas profesionales y de formación
docente que apuntalen el desarrollo local. 

Las ofertas formativas necesitan pre-
supuestarse y diagramarse con la comu-
nidad, atendiendo a su proyección y ne-
cesidades concretas. La creación o el sos-

tenimiento de carreras sin anclaje cultu-
ral y comunitario conllevan una satura-
ción de profesionales, escasa perspectiva
laboral y migraciones forzadas. 

La defensa de carreras, unida al sig-
nificado social de la institución en su co-
munidad, resulta imprescindible en
nuestra concepción, soslayando criterios
burocráticos o de dudoso marketing. El
trabajo sostenido en estos años permite
mirar la educación desde otro lugar, en-
tendiéndola junto a otros actores socia-
les, considerando las necesidades comu-
nes prioritarias desde la comunidad y,
por sobre todo, desde una mirada con
inclusión que exprese el fortalecimiento
social. 5
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tidiano de las compañeras y los compañeros para pen-
sar lo pedagógico; no son disposiciones administrati-
vas pensadas en un escritorio, ni conceptos de un te-
órico, ni estrategias enlatadas de alguna empresa que
vende software para educación. Son reflexiones cons-
truidas entre colegas a partir de la práctica concreta. Y
en segundo lugar, porque también es un espacio de
militancia, somos trabajadores de la educación, ha-
ciendo nuestro aporte al sistema educativo, pensando
mejores formas de garantizar el derecho social a la
educación”. 

Aprender con lo propio 

La desazón y sentimiento de soledad, planteado
tanto por docentes como por directivas y directivos en
las mesas de trabajo regionales, no respondía exclusi-
vamente a la condición física de aislamiento, sino tam-
bién y sobre todo, a la falta de claridad en las disposi-
ciones y las demandas contradictorias que el propio
Estado fue exigiendo a la tarea docente; y lo limitado
de los recursos brindados por el Gobierno para poder
cumplimentar dichas demandas. 

En este punto, la propuesta de los Círculos de
acompañamiento, además de la posibilidad del en-
cuentro con otras y otros, funcionó también como una
instancia de producción de conocimiento para pensar
y afrontar decisiones pedagógicas e institucionales.
De cada encuentro se elaboraron “minutas”, donde se
registraron los puntos centrales debatidos, las proble-
máticas que iban surgiendo en común, las prácticas o
acciones que desde lo particular se habían realizado y
que el grupo señalaba como acciones potentes, los
desacuerdos y los acuerdos, o propuestas de trabajo
y abordaje en relación a las problemáticas señaladas.
También condicionamientos o inquietudes que, por su
carácter, no dependían de acciones propias, sino que
funcionaban como factores exógenos a tener en cuen-
ta. Estas “minutas”, donde se fueron sistematizando
las discusiones y acuerdos trabajados, se convirtieron
en un aporte concreto para compartir y socializar en
los institutos como una referencia para pensar sus
prácticas. 

Muchas de las propuestas de abordaje frente a las
problemáticas planteadas fueron surgiendo de las pro-
pias prácticas llevadas adelante por las y los participan-
tes, ya sea en el ámbito de la docencia como en el de

la gestión. “Una de las cuestiones que más destacaron
los equipos directivos en sus talleres, fue el esfuerzo y
dedicación que pusieron en juego las y los docentes
para sostener el vínculo con sus estudiantes y para ga-
rantizar los procesos de enseñanza y aprendizaje”, su-
braya Romina Clavero, coordinadora del área de Con-
sulta Pedagógica del ICIEC. “Era una situación urgente
e inédita y por eso, en muchos casos tuvieron que po-
nerse a inventar cosas nuevas. Esas prácticas, que no
aparecen en los medios masivos y que ocurre en esa
soledad de la planificación docente, es lo que se pudo
poner en valor en los talleres para socializarlo y multipli-
carlo. Es construcción de conocimiento pedagógico
que de otro modo se pierde”.

La pandemia como oportunidad de
aprendizaje

Para comprender la propuesta y la lógica de cons-
trucción de los Círculos de acompañamiento quizás sir-
va explicitar el recorrido de una de las problemáticas
trabajadas. 

Hacia el cierre del ciclo lectivo 2020, desde el Mi-

nisterio de Educación dictaminaron que las y los do-
centes debían evaluar con nota para que cada estu-
diante pudiera acreditar las materias cursadas, lo cual
significaba un cambio en las reglas de juego, ya que
durante el transcurso del año se había dispuesto que
las evaluaciones serían de tipo cualitativo. Esta modifi-
cación oficial puso la problemática sobre la mesa de
discusión en ambos círculos, pero como en todos los
encuentros, la propuesta de abordaje no fue lineal ni di-
recta para definir qué nota poner, sino que se planteó
como una instancia y oportunidad para pensar y refle-
xionar en torno a las prácticas institucionales y pedagó-
gicas respecto de la evaluación. En la minuta referida al
encuentro del 21 de octubre, se registran las preguntas
que orientaron el debate: “¿Qué es para nosotros eva-
luar los aprendizajes? ¿Qué es evaluar la enseñanza?
¿De qué manera y cómo vienen evaluando? ¿Qué crite-
rios son los que vienen sosteniendo nuestra práctica
evaluativa? ¿Qué tipo de indicadores logramos cons-
truir desde la no presencialidad? ¿Cómo se entrecru-
zan nuestras creencias, conocimientos, adhesiones,
opciones en las decisiones que tomamos?”. 

De esta manera, las inquietudes y preocupaciones
de las y los participantes marcan la agenda de trabajo

Pensar el nivel superior para diseñar el futuro Por Lita Moyano, Secretaria Gremial de Nivel Superior y U.P.C. de UEPC 
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Equipo de trabajo

Responsables de la organización y pla-
nificación: Romina Clavero, Micaela Pérez
Rojas y Marion Petersen.

Coordinación: Marissa Allione, en el Círcu-
lo para gestión; y Andrea Agüero, en el Cír-
culo de docentes.

de cada círculo, pero no para buscar la mejor respuesta
posible, sino como punto de partida para el debate. En
la ronda de experiencias, Abel Benítez comentó que,
preocupado por las dificultades de entendimiento que
a veces genera el marco de virtualidad y para asegurar-
se de hacer más comprensible los procesos, al mo-
mento de plantear las evaluaciones había optado por
explicitar –en primera instancia– los objetivos de la eva-
luación, luego los criterios de evaluación y recién ahí,
dar las consignas de trabajo. “Son cosas que muchas
veces uno da por sobreentendidas, pero en el marco
de la virtualidad las recuperamos con la intención de
que todo el proceso sea más claro”, subraya Abel. La
experiencia fue valorada de inmediato por otras docen-
tes como una estrategia a poner en práctica, pero so-
bre todo como un modo de posicionarse frente a la
evaluación. Por un lado, la necesidad de transparentar
y dar cuenta de los procesos y criterios de evaluación
en una acción de honestidad pedagógica para con sus
estudiantes. Por el otro, contemplar la evaluación co-
mo parte del proceso de aprendizaje, donde las y los
estudiantes puedan reflexionar sobre los contenidos y
darle un cierre a la materia, a la vez que pueda servir co-
mo instancia de revisión y devolución hacia la tarea do-
cente. Y finalmente, tener en cuenta la dimensión me-
tacognitiva ya que, en cada propuesta de evaluación,
también se está enseñando a evaluar. 

Si bien los círculos funcionaron por separado y ca-
da uno estaba conformado por participantes de dife-
rentes institutos y localidades, las conclusiones y
acuerdos en torno a la evaluación estuvieron en la mis-
ma clave, entre las cuales aparecen: transparentar pro-
pósitos, objetivos y criterios de evaluación; construir y
explicitar criterios colectivos de evaluación; disponer
un clima cálido en las prácticas evaluativas, más aun
en esta coyuntura de incertidumbre; propiciar que las y
los estudiantes realicen procesos de metacognición;
reconocer también a las y los estudiantes como res-
ponsables de su aprendizaje; promover y solicitar las
entregas procesuales de las actividades, desalentando
las entregas todas juntas y al final; habilitar en las con-
signas diferentes lenguajes de expresión (oral, escrito,
audiovisual, artístico, etc.), que les permita a las y los
estudiantes explicar y mostrar lo que comprenden. 

Sostener y ampliar la propuesta 

Esta primera experiencia en Círculos de acompaña-
miento sirvió para afianzar algunas dinámicas y crite-
rios de trabajo que permitieran garantizar su continui-
dad durante 2021. “Si bien la virtualidad fue una obliga-

ción marcada por el contexto, también nos dimos
cuenta de que nos permitía reunir a docentes y equi-
pos directivos de distintos institutos y diversas zonas
que, de otro modo, por disponibilidad de tiempos y dis-
tancia, no podrían haber participado”, subraya Romina
a modo de evaluación sobre la propuesta. “Lo que fui-
mos aprendiendo y sistematizando, este año nos per-
mite plantear una propuesta más abarcativa, conocien-
do a partir de la experiencia qué dinámicas sí pueden
funcionar. Construir lo colectivo atravesados por la vir-
tualidad no resulta fácil, con algunas cosas nos pode-
mos anticipar más que antes, pero sabemos que el es-
cenario va cambiando”. 

La edición 2021 de los Círculos de acompañamien-
to ya está en marcha y entre los temas principales que
surgieron en la construcción de una agenda común,
aparecieron la “bimodalidad”, la selección curricular y
la construcción de criterios y prioridades para llevarlas
a cabo. “Queremos que estos encuentros se sigan
construyendo como espacio de referencia para los
equipos de gestión y docentes de nivel superior, que
acompañe las decisiones pedagógicas y didácticas
que se van tomando en el cotidiano institucional, en un
escenario donde, desde algunas regulaciones provin-
ciales bajo el manto de cierta autonomía institucional,
quedan muchos equipos de gestión y docentes en so-
ledad frente a una cuestión de mucha responsabilidad.
Fue muy relevante como en todos los encuentros se
colocaba en el centro la preocupación por sostener las
trayectorias de las y los estudiantes de nivel superior,
qué docentes y qué técnicos profesionales se quiere
formar, y para qué tipo de sociedad”. l
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